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CN LA TRAGEDIA DE ESPAÑA

S O M O S  LO S D E F E N S O R E S  DE LA PAZ
Dios de noviem bre, preñados de esperanzas. Los esfuerzos, 

traba jos y sacrific ios sólo han conseguido oum enta r nuestro  e n tu ­
siasmo, tem plando nuestro ánim o, haciéndolo más tenso y más 
seguro en el tr iu n fo  fin a l. Superándonos en nuestro denuedo, p ro ­
seguimos con m ayor ahínco la lucho por la República, que conden­
sa cada día más las aspiraciones ideales y generosas de un pueblo 
que en su H is to ria  escribe con sangre sus avatares para la re ­
dención suya y la de los oprim idos.

A l cabo de dieciséis meses de guerra, la República es nuestra 
vida y nuestra libe rtad , la con tinu id ad  de nuestra evolución y so­
ore todo la ga ran tía  de nues­
tra  independencia, hoy en pe­
lig ro  por los tra idores que, 
por defender sus priv ileg ios 
han ab ie rto  las puertas a los 

invasores, enajenando las r i ­
quezas de nuestro  suelo y  e n ­
tregando a los Estados rapa­
ces trozos del te rr ito r io  na ­
cional.

Ayer, lo República repre­
sentaba el cam ino hacia lo 
jus tic ia  social poniendo f in  a 
lo traged ia  de ios parias del 
campo, desterrando al ca c i­
quismo de los medios p o lí t i­
cos, destruyendo el señoritis- 
tio encanallado y parasita rio , 
anulondo el poder absorben­
te de un clero que oprim ía 
las conciencias, haciendo des- 
oporecer lo casta m ilita r is ­
ta que im ponía a las in s titu ­
ciones su vo lu n ta d ; hoy, ade- 
fíiós de esto, rea liza  la obra 
mós ingente que en favor de 
Iq paz se ha rea lizado en la 
H is to ria ; su gesta producirá 
asombro y adm irac ión  cuan­
do con esp íritu  sosegado se 
revise este período. D efen­
diéndose de la agresión que 
le hoce el fascism o in te rn a ­
cional, señóla o l m undo e l . 
cam ino a seguir pora que los

pueblos puedan co n v iv ir en un régim en de paz. Desarrolla el fos - 
cismo todas sus activ idades para conseguir un fin  abso lu to : su ex­
pansión te rr ito r ia l a costa de otros países, la expoliación de ios 
más débiles, la servidum bre de los que por d is tin tas  causas no 
poseen sus medios mecánicos. Sólo en la guerra encuen tran  su 
expresión y razón de existencia , y en sus ú ltim as  consecuencias 
cada Estado to ta lita r io  aspira a ser único señor y amo del mundo. 
A n te  ta n  m onstruoso concepto, todos los países dem ocráticos, to ­
dos los hombres conscientes de su libe rtad  y  de su d ign ida d , que 
verdaderam ente am en q su p a tr ia , tienen que coord inar sus vo­

luntades, reun ir sus energías,

Habla el dios del faicíimoí
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Fu-"C uando  oigo hab la r de lo cu ltu ro , echo mano o la p is to la , 

s ila ré  a vuestros sabios, a vuestros a rtis tas  y hombres ilu s tre s ... Y  en 

cuan to  o los que ya hayon m uerto , esparciré sus cenizas, destru iré  los 

m onum entos levantados a su m e m o ria ..."

para prevenirse de la serie 
de guerras que, cuúl C a ja  de 
Pandora, encierro el fascismo. 
En la hora ac tua l todos los 
dem ócratas tienen una sola 
ta rea : la de ayudar a Espa­
ña en su lucha con tra  los 
enemigos de la paz universal.

A  nosotros, que nos ha 
tocado representar el pró logo 
del dram a, nos deben los pue­
blos lo defensa de todos los 
valores esp iritua les, de todo 
cuanto  hay de excelso en la 
’vo luc ión del hombre. No ha 
de ta rd a r mucho en que to ­
dos com prendan el inmenso 
servicio que a la H um an idad 
e s t  a m os prestando, porque 
ruando derrotem os a l fascis­
mo, habremos lib rado  a la 
H um an idad de la am enaza 
más te rr ib le  que sobre e lla  
se cierne a l poner en trance 
de m uerte  la causa de la paz.

Nosotros hemos de im ped ir 
que el fascismo rea lice  en 
Españo sus turb ios propósitos. 
Venceremos. Y  como prem io 
obtendremos una nueva vido 
para nuestro pueblo, que po­
drá  v iv ir  tra n q u ilo  y fe liz ,

Froncisco RODRIGUE2

¡Odio a muerte al faiciim o inyaior!
1
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Huidoi del fascíimo
E N  L A

B R I G A D A

Antonio Toledano Suitino
M ás popu la rm ente  conocido por "El 

abue lo ". Os lo presentamos como uno ejem - 
p la ridad  del an tifasc ism o español.

N ac ió  en A lbuquerque. p rov inc ia  de Ba­
da joz . A l e s ta lla r el m ov im ien to  subversi­
vo, su pueblo n a ta l fué  invad ido  por los 
hordas m ercenorias, luchando con gran  es­
p ír itu  y  sacrific io  abnegado ve in ticu a tro  
horas con tra  el poder del fascism o in te r ­
nac iona l. El día 18 de agosto y  deseando 
v ivam ente  llegara este m om ento que p a ­
recía no llegar nunca, pasóse a nuestras 
fila s  por el fre n te  de M ede llín , acom paña­
do de 500  hombres, 24  m ujeres y  doce n i­
ños. El día 1 de febrero, h izo  su incorpo­
ración en M u rc io , en el B a ta lló n  A lica n te , 
núm ero 28 , dem ostrondo el gran a rdo r y 
va le n t'a  que posee, du ran te  su perm anen­
c ia  en el m ism o. Con fecha 3 de a b ril, 
pasó a nuestra  g loriosa B rigada, operan­
do con la m ism a en los fren tes de Z a ra g o ­
za, Huesca y  Brúñete, donde con el án im o 
o toneladas, nos ha dem ostrado de lo que 
es capaz un "abue lo ". A  fa lta  de ju ve n ­
tu d , con una carga grande de años, da 
lecciones de an tifasc ism o a todos esos v o ­
cing leros que hacen y  deshacen, y  sus he ­
chos no se ven sino a l través de los voca­
lizaciones más o menos fue rtes  q^e, con 
im posib le a c titu d , quieren contarnos de sus 

pasados días. ¡Hechos, y  no palabras!
A quí tenéis un com batien te  d igno de ser 

m irado con el m ayor respeto, y la m e jo r 
consideroción. De él es de qu ien  debes to ­
m ar e jem plo que, im ita n d o  a los^ v ie jos 
íaunque parezca m e n tira ) , tendrás a d ­
qu irida  una experiencia , que tú  por tu  co r­
ta  edad, soldado, no puedes llegar a com ­
prender más que en aquellos casos en los 
cuales el remedio es un m edio in ú til.

¡"E l a b u e lo "! V ie jo  y todo, puede luchar. 
T ú , joven que paseas por la c iudad fu e r ­
te  y vigoroso, ¿qué -haces por la v ic to ria .

£<te invierno lerá duro; loi frenlei no guardarán 
el lilencio impueifro por el frío o la lluvia. El Ei- 
lado Mayor alemán tiene prisa; Mussolini necesi­
ta terminar; franco sabe que el invierno es el 
último plazo que le conceden. Los soldados de la 
108 B rigada Mixta deben tener este presente y 
pensar que nosotros también tenemos la firme 
voluntad de decidir la batalla en las próximas 
jornadas con el triunfe de la libertad* Luchar en 
ellas debe ser el mayor orgullo de un soldado 
antifascista* Los soldados de lo 108 Brigada Mix­
ta sabrán ser dignos del puesto decisivo que el 

pueblo les da en la lucha.

Cuando tras de las batallas llegue la paz, todos 
los soldados de la Brigada sentirán la satisfac­
ción de haber sido los soldados que dieron la

victoria.

N O SO TRO S...
Sólo uno tierra cederemos al invasor en las futuras batallas, la que 

ocupe su tumba. La España republicana espera al fascismo como lo espe­
ró el 7 de noviembre y en las jornadas sucesivas. N i sus moros, ni sus a le­
manes, ni sus italianos con tc^o  el m aterial logran otra victoria. Siempre 
que nos enfrentamos con todas nuestras energías, vencimos. Jarama, Gua- 
dala jara, Pozoblanco, Aragón... Hoy, más firm es en estos tres últim os me­
ses, nuestro Ejército ha envejecido en técnica y rejuvenecido en energías. 
Así, el tr iu n fo  nuestro es seguro, inevitable.

Los españoles honrados sufrim os in tensam ente  la troged ia  de la m edre p a tr ia . ¿Quien 
no sufre  viendo o los que, por haber destru ido sus hogares el fascismo, tienen que irse a 
otros lugores o buscar ab rigo  y consuelo o su dolor? Son hermanos nuestros cuya desgra­

cia nos debe serv ir de acica te  en la pelea.

lia
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Entre nosotros y nuestros enemigos hay 
un solo lenguaje posible: el de las armas

Por boco del presidente del Consejo, ha vuelto o hablar a l país 
y al mundo entero nuestro Gobierno. Habló para los escépticos, los 
desm oralizados y los entusiastas, con palabras llenas de fronca  
verdad.

Hemos dicho en estas colum nas en repetidas ocasiones que el 
pesimismo es factor de derrota; pero que el falso optimismo no es 
bueno tompoco, porque oculto la realidad de hechos y cosas. El doc­
tor Negrín nos llam ó a esa realidad en la charla que dió en Barcelo­
na a los periodistas. "L a  guerra— dijo el presidente del Consejo___
puede ser dura y larga aún ." Pero añadió a continuación: "N os en­
contramos en condiciones de poder sostener económ icam ente la gue- 
rro que m antenem os, aunque ésto durase dos años o m ás."

Los com batientes que desde hace dieciséis meses luchan con te- 
son por la independencia de España, están com pletam ente compe- 
netrodos con las polabros del señor Negrín. Y  sí lo guerra es la r­
ga, y SI hobra días m ás duros oún, los com batientes oum entorán  
mil veces su capacidad com bativa. Ellos saben perfectam ente que 
las solas relociones que pueden existir entre nosotros y los faccio ­
sos es la lucha hasta su total oplastam iento; que el solo lenguaje 
posible entre nosotros y ellos es el de los arm es, y que la term ina­
ción de la guerro es posible solam ente a condición de echar de 
nuestro suelo o todos los invosores extranjeros, de ocabar con los 
traidores de la Patria y clavar en ios cuatro ángulos de España los 
tres colores de la bandera republicana.

E L L O S ♦  ♦  ♦

No podrán inyectar a su retaguardia más moral de fáciles victorias. 
Se term inaron sus éxitos. A tacarán con el mismo lu jo que en el Norte. 
Pero el resto de la España republicana no es el Norte. Ahora se verán con 
un Ejército, y les adelantamos que su moral empezará de nuevo a desin­
flarse. Como los arcos que levantaron en las ciudades saludando la v ic to ­
ria se m architaron entre una angustiosa espera.

Pronto encontrarán, como castigo a sus crímenes y atropellos, el fin  
que merecen. ¡Habrán de morder el polvo de la derrota!

/
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Algo lobre moral
Tem a trascenden ta l, muchas veces sos- 

loyado y  no' siem pre abordado con éx ito . 
Sobra esta m ate ria  ha prevalecido la p a r­
quedad, ta n  poco elocuente. Penosa re a li­
dad, e inoportuna  por ha llarse en pugno 
con el noble y leg ítim o  a fá n  de superación 
esp iritua l que ca rac te riza  la gesta heroica 
que vivim os.

Huele a vetusta  aque lla  concepción que 
hacía cons is tir la m ora l en un con jun to  de 
p rinc ip ios inm utab les a los que debe a jus ­
tarse la hum ana o c tiv id a d  en su lib re  des­
envo lv im ien to . Inde fectib lem ente , el mós 
tenue desvío de oquel con ten ido  hace re­
caer sobre los actos el oneroso grovem en 
de la m aldad; por el con tra rio , si los a c ­
tos humanos se o rm on izan  con aquellas 
normas imperiosas, entonces, y  solam ente 
entonces, son buenos.

Es lo conversión de la m ora l en gracioso 
ra m ille te  de preceptos únicos, in flex ib les.

Demasiada rig idez , que suprim e ra d ica l­
m ente la evo lución y  e lim ina  toda posib i­
lidad de avance, de progreso.

M o ra l es el im pulso generoso de quien, 
sintiéndose hum ano, reconoce al desva li- 
lido y le am para, suavizando sus advers i­
dades y  fo rta lec iendo  su esp íritu .

M o ra l es el gesto estoico de quien se 
m uestra im pasib le an te  las penalidades 
m undanas a len todo por la esperanza de un 
porven ir risueño y libre.

M o ra l es, en suma, lo sub lim e a c titu d  
de un pueblo que, en trance tenebroso de 
ser aherro jado, se yergue m ajestuoso y 
g a lla rd o  en defensa de sus legítim os dere­
chos. He ahí el con ten ido  m ora l de nues­
tra  gesta, el re fle jo  de nuestra  ostensible 
hegemonía esp iritua l.

La m o ra l; suprema ju s tif ica c ió n . Y  es 
que sin e lla  fá c ilm e n te  se derrum ban las 
empresas más fac tib les ; por el con tra rio , 
la m ora l favorece la rea lizac ión  de los más 
arduos designios.

Y , por ú ltim o , no hay que o lv id a r que 
la m isma ignoranc ia , aun  siendo a trev ida , 
con m ora l es e jem plar.

A M A D iS  DE G AU LA

Noticiario
El je fe  de la oposición laboris to  m ayor 

A tlee , nos ha v is itado  estos días.
Suponemos habrá v is to  lo su fic ien te  pa­

ra que, cuando in tervenga en el P arla­
m ento  inglés, pueda dar a conocer a sus 
com patrio tas  la m a g n itu d  del crim en que 
con España están com etiendo los Estados 
to ta lita r io s .

'%■

* * *

Recientem ente, en un occidente  de a u ­
tom óv il, Queipo de L lano  su fr ió  la f ra c tu ­
ra de un brazo.

¡P obrec ito ! ¡Con lo que nosotros lo que­
rem os...!

¿Quién 
irse a 

Jesgre-

f'-i
.V  I i f l .

i - ' 4

«¡¡Tí

F o rtif ica r ton  p ron to  como consigáis conqu ista r una posición. En el inv ie rno  hay dos 
enemigos que ob ligan  o re o liza rlo : El m al tiem po y los granodos enemigas 

El soldado tiene  la ob ligac ión  de fo r t if ic a r  con más entusiasm o que nunca una buena
posición. Decide una ba to lla .

* * *

Los facciosos h a n 'fu s ilo d o  a 170 leg io ­
narios, pertenecientes a la "B andera Po-' 
la fo x " , porque iban a sublevarse.

Don G etu lio  Vargas, ese d ic tado r que 
ahora padece el Brasil, ha d isue lto  todos 
los pa rtidos  po líticos de su país.

H ay que pensar como él. Q uien no lo 
haga, será fus ilado . ¡Y  viva la libe rtad  de 
pensam iento!
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£1 simbólico árbol del bien y del mal LÁ OBRA DEL f  ASCISMO Concurso de Emulación en la Brigada
Consideremos a l género hum ano como un copudo árbol de cuyo tronco  parten  dos 

frondosas ramos y que uno de ellas está cuo jada  de fru tos , pero sin sobor a lguno, por lo 
ta n to  malos; y  la o tra , por el con tra rio , aunque pocos, maduros y buenos y con un sabor 
delicioso. ¿No es verdad que todos preferim os poco y bueno que m ucho y malo.^ Pues bien; 
en ese árbol está representado todo el género hum ano; en la ram a cua jada de fru to  se 

ve c la ram ente  re fle jada  la conducta de la inmensa mayorra de los hombres em ponzoña­
dos que en su corazón no ab rigon  o tra  cosa que m oldad y tra ic ió n . La o tra , sin emborgo, 
representa a esa exigua m inoría  de hombre-, -lue de sí no dan o tra  cosa que fru to s  bue­
nos y  por doqu ie r que pasan dejan tras sí una estela lum inosa de paz y libera lidad .

A unque estas conductas las vemos fie lm en te  representadas en todo e! mundo, reduz­
camos el arco y  fijém onos solam ente en lo que a nosotros más o to ñ e .^  La guerra que 
osola nuestro suelo, ¿Qué sentim ientos ab rigan  esos generóles que un d io  se levantaron 
en arm as con tra  el pueblo indefenso y traba jado r?  ¿Por qué m otivos, hombres designados 
oor el pueblo para m antener el orden y  ser espejo de ju s tic ia  y leo ltad , han pre tend ico 
ahogar a quien las rev is tió  de d ign idad , y con fa lac ias  y  engaños querer sum ir al pueblo 
honrado y tra b a ja d o r en un coos espantoso de m iseria y perdición? Prim ero por cobardía, 
corno su conducta  no era nada e jem plar y tem iendo una represión razonable del pueb o, 
esgrimen las arm as y  con ayuda de déspotas como H it le r  y M usso lin i se lanzan con tra  los 
trabajadores que no pedíon o tra  cosa que ju s tic ia , pan y traba jo . ¿Es esto m otivo  pora 
sem brar el suelo p a tr io  de cadáveres y  sum irnos en un m ar de desolación y lagrim as. No, 
y  m il veces no. H an querido  dem ostrar su despotismo sacrificando a m ansalva m iles de 
vidas inocentes, pero estas vidos c lam an ju s tic ia , no venganza, porque lo venganza nos 
haría  semejantes □ ellos y esta ju s tic ia  se cum p lirá , costigondo a los culpab.es.

Después, por egoísmo. El m óvil p rinc ipa l que o rig inó  la sublevación fué  el ansia des­
m esurada de conseguir más y más riquezas y apoderarse del Tesoro N ac iona l, de las m i­
nas de h ierro , carbón, m ercurio y de todo lo que encierra  el suelo español. ¿A qué m e­
dios han recurrido  para conseguirlo? A  dos naciones que cual rabiosos leones tienden sus 
gorras y  pretenden a costa de mucha sangre devoror la tan  codiciada presa; Espona, No 
lo conseguirán porque los españoles verdad, los que llevan sangre de héroe.s. sabrón lu ­
char y  vencer a rro jando  a las huestes invasores inm orta lizándose y escribiendo páginas 
de g lo ria  en la H is to rio  de España, como lo h ic ie ron  hoce un s ig lo  Daoiz y  Ve larde en el 

2  de M oyo con los franceses.
O tros m otivos podría señalor, pero para no a la rgarm e demasiado, ios om ito.
Patente está a los ojos del m undo entero, la conducta de esa pléyade de m ártires que 

hun sellado y regado con su sangre el pueblo español. Nosotros, fie les seguidores de la 
ru ta  m orcada por los m il veces gloriosos defensores de la libe rtad , prom etem os on te  sus 
tum bas com portarnos como brovos luchadores y  ser dignos del t r iu n fo  que nos aporta rá , 
si sabemos cu m p lir con nuestro deber, días grandes y mejores y entonces se habrá cum ­
p lido  el deso que an im aba a nuestros bravos paladines sacrificados en aras del cu m p li­
m ien to  del deber. Se a b rirán  nuevos horizontes y b r illa rá  el sol de ju s tic ia  y libertad, 
cuyos rayos im pregnados de paz, ilum ina rán  la in te ligenc ia  de todos los espoñoles y con­
seguiremos con nuestra  conducta que Espoña sea el fa ro  que guíe a las demas naciones 
y  enseñe al m ismo tiem po los derroteros que conducen a log ra r una v ida  libre y prove­
chosa, que a la vez de redundar en provecho propio, se ex tienda  tam b ién  a los demás 
Estados que gim en ba jo  regímenes fascistas y  esperan el día de poderse ver libres de los 
a taduras que les oprim en, para poder ca n ta r him nos de paz y libe rtad

V icen te  QUEROL NAVAR R O
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Este concurso de em ulación tend rá  por ob je to  acostum brar o nuestros soldados y  de­

m ostrarles p rác ticam ente  que, con una bueno fo rtif ic a c ió n , el enem igo no puede pasar, 

" y  se rom perá los d ien tes" con tra  e lla , y  a l p rop io  tiem po conseguiremos el que ellos v ivan 

en las mejores condiciones posibles.

El p lazo  de duración del presente concurso sera a co n ta r desde el día 28  de l mes de 

noviem bre a l 15 del presente mes y  con las sigu ientes bases:

l . “  Se concederá el p rim er prem io a aquel B a ta llón  que, a ju ic io  del ju rado , reúna 

los sigu ientes condiciones:

a) Resistencia a l fuego de a r t ille r ía  y av iación.

b) M ejores aspilleras y m e jo r colocación para un más e ficaz fuego y una m e jor de­

fensa, desde el pun to  de v is ta  de resistencia e invu lne rab ilidad .

c) M ejores condiciones de hab itab ilidad .

d ) M ejores condiciones h ig ién icas.

e) M ayo r núm ero de refugios.

f )  M ejores trincheros  de evacuación.

g l  M e jo r enm ascaram iento de las trincheras.

2 . “ Los premios serán los s igu ien tes: al B a ta llón  que resulte vencedor, un bonderín ; 

a  la Com pañía que sus trincheras reúnan mejores condiciones, le será en tregada una b i­

b lio teca  po lítico -soc ia l, compuesta de 2 5  tomos y a la Escuadra que tenga lo a n te r io r­

m ente  reseñado en las mejores condiciones se le regalará un lo te  de LIBROS y  un lo te  de 

T A B A C O .

3 . ̂  Si a ju ic io  del ju rado  ex is tie ra  en a lguno de los Batallones no vencedores unot 

Escuadra que tuv ie ra  el trozo  a e lla  osignado en las condiciones o n te rio rm en te  in d ica ­

das, será tam bién  prem iada.

4 . ° El ju rado  estará compuesto por el Jefe de la B rigado, Com isario de la m ism a. 

T e n ie n te  Ins truc to r de A rm as au tom áticas . T en ien te  de Zapadores, Com isario  de Z a p a ­

dores y  un soldado por cada B a ta llón , e legido o ser posible por sus compañeros.

5 . ° Para fa c il ita r  la labor y que esta seo más fru c tífe ra , por el Jefe de Zapadores 

se fa c il ita rá  un croquis de cómo se han de rea liza r estos traba jos.

Com isarios, O fic ia les y  soldados: a emularse en el traba jo , a ve r qué U n idad  resulta 

vencedora, no solam ente en este concurso de em ulación, sino tam bién  en nuestra  lucha 

con tra  los invasores de España.

Tened bien presente, cam aradas todos, que la buena fo rtif ic a c ió n  es un fa c to r de­

c is ivo  en lo guerra, de inapreciab le  vo lo r e im portanc ia . No se vence sólo con coroje, en- 

lus iosm o y  técn ica ; precisa tam b ién  que nuestro  E jérc ito , para obtener la v ic to r io  que 

merece por su com portam ien to  y  por la razón que le asiste en la causa que defendemos, 

tenga buenas trincheras, donde los com batientes puedan esta r lo m ejor posible en estos 

crudos días invernóles, y parapetos invu lnerab les a los atoques que el enem igo nos haga.

Y  tam bién , para aho rra r vidas, ya que luchamos para vencer y no para m o rir. ¡Qué sólo 

tengam os las bajas inevitab les en toda b a ta lla !

¡Aplastar a Franco! La guerra 
acabará el día en gue hayamos 
vencido al fascismo en todo el 
país, y no quede ni un soldado 

extranjero en nuestro suelo

El fascism o tiene esta no rm a: destru ir. N o le iirP^ ■'oda n i nadie. Es insensible a l do lo r que p ro­
duce. Q uiere asustar o la gente , castigarla  con su emborracharlo de dolor, poro poder m andar. 
Necesita esclovos para rea liza r su nefasto obra. ° muerte a l esp íritu  dem ócrata. Como sabe que 
la República hace a los hombres libres, los dignib'l «ejoro progresivam ente sus medios de v ida , qu ie­
re que en Espoña desaparezca lo República pora F*'de nuevo im p la n ta r esos jornales que hocen pa ­

sar ham bre y  m iseria a los obrerosf *̂>n sometidos a la tíra n ia  fascista

Cómo deben escribirse la direcciones en los sobres
En v irtud de una orden del a lto  mand 

rrespondencio d irig ida a nuestros camíi 
los sobres, se ajusten a las siguientes n 

Prim ero.— En ningún caso deberá 
nece el combatiente

Segunda.— En los sobres bastará con 
Brigada, Batallón y Compañía y sector o 

Tercera .— Igualmente se hace exter 
anotar sus señas en calidad de remitentf 

Su exacto cum plim iento hará que

'í’or, se hace preciso que en toda la co­
combatientes, y de modo muy especial

e la posición de la fuerza a que perte-

se especifique el hombre del camarada, 
pertenece.
esta orden a nuestros soldados, que al 
'en observar las mismas normas, 
correspondencia no sufro retraso.

Resistir, resistir y atacar; esa 
debe ser la firme decisión de 
todos los antifascistas. Nadie se 
mueva de su puesto si no es 

para correr tras el enemigo
>Ayuntamiento de Madrid
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Primeros auxilios prácticos en 
los casos de Kemorragia

La hem orrag ia es la pérdida de sangre 
por los vasos (venas y  o rte rias) abiertos 
a consecuencia de una lesión; debe ser 
puesta lo antes posible y  m e jo r in m e d ia ta ­
m ente  en tra ta m ie n to  médico, pues de lo 
co n tra rio  pueden sobrevenir desagradables 
consecuencias.

El hombre puede perder la m ita d  de su 
sangre antes de sucum bir. Esta se eleva a 
cinco litros  en to ta l;  sin embargo, muchas 
veces bastan pérdidas de sangre menores 
o dos litro s— menos de la m ito d , por lo 
ta n t'o --p a ra  p roducir la m uerte . Se com ­
prende fác ilm en te  que cuan to  m ayor es 
la rap idez con que tiene  lugor la pérdida 
de sangre ta n to  m ayor es el pe lig ro , Los 
n iños y los ancianos soportan m uy m al la 
pérdida de sangre, en cam bio las mujeres 
suelen soportarla  m e jo r que los hombres.

Las hem orragias dan lugar a una p a li­
dez intensa, pequenez del pulso, a b a ti­
m ien to , opresión, cente lleo  de los ojos, 
zubidos de oídos, vértigos, náuseas, vóm i­
tos, y pérd ida del conocim iento .

Lo m uerte  sobreviene por la suspensión 
de la acción cord iaca, pues a l fa lta r  la san­
gre procedente de las venas a l corazón, 
éste no se d ila ta  y se pa ra liza .

Interesa por ta n to  en la gue rra  saber 
por todos coh ib ir una hem orrag ia , sobreto­
do si es de una im portanc ia  ta l,  que pue­
da pe rjud ica r la v ida  del herido.

C o rta r una hem orrag ia  se llam a en té r­
m inos médicos Hem ostasia, llamándose 
Hem ostasia Previsoro la que tiende  a do­
m in a r la hem orrag ia en los prim eros m o­
m entos para dar tiem po a que más ade­
lan te  y  por los indicados a e llo  (médicos 
y san ita rios) se ap liquen  las m edidas que 
estim en oportunas y  d e fin itiva s .

La m ejor p rác tica  que podemos reco­
m endar para la hemastosia en los prim e­
ros m om entos es la compresión d irec to  de! 
pu n to  en que sangra y  a! m ism o tiem po 
de la vena o a rte ria  q,ue va a parar q I 
m ism o. Esta compresión se debe hacer con 
m a te ria l aséptico, es d e c ir: a l ab rigo  de la 
in fecc ión ; como lo  encontram os en los 
bolsos de cura in d iv id u a l y  en caso de que 
no se disponga de n inguna  de e llas se pue­
de u t il iz a r  cua lqu ie r prenda que esté lim ­
p ia , lo m e jo r un pañuelo aprontándose só­
lidam ente  con una venda u o tro  pañuelo 
en caso de no haber vendos, sobre la herida.

En las hem orragias intensas, proceden­
tes por lo general de a rte rias  rotas, hay 
que p rac tica r la compresión de la a rte ria  
a fe ren te , prim ero con los dedos abrazando 
toda la ex trem idod  por encim a del pun­
to  lesionado, haciendo o con tinuac ión  rá ­
p idam ente  una ligadura  que si puede ser 
e lástica  será m ejor, hasta In te rru m p ir com ­
p le tam ente  el curso de la sa lida  de la san­
gre.

Lo m e jo r para hocer estas ligoduras es 
un tubo  de gom a, pero en caso de que 
no se encuentre a mano, puede sustitu irse  
perfectam ente  con una correa, un tira n te  
de pan ta lón , uno cuerda, un pañuelo in ­
clusive. Empleando uno cua lqu ie ra  de es­
tos medios es m uy conven iente  poner en­
tre  lo ex trem idad  y  el pañue lo, correa, 
cuerda, e tc., lo que empleemos, un palo 
co rto  y  resistente dando vue ltas a éste pa­
ra que aum entando la constricc ión la he­
m orrag ia  se detenga.

El herido puesto en estas condiciones se 
evacuará inm ed ia tam ente , com ple tam ente  
tend ido , bien en cam illo  0 en a rto la  o l i ­
te ra  hasta el puesto de socorro más ce r­
cano, debiéndose tener m uy presente que 
esta ligadura no debe estar puesta más de 
dos horas, pues la constricción demasiado 
intensa y  duradera produce pará lis is  n e r­
viosas, musculares e incluso puede llegar 
a producirse la gangrena, s iem pre de fa ­
ta les consecuencias para la v ida  del he-

A L A  M U S A  D E  L A  G U E R R A

y
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El astro  g igan te  
en tre  densas nubes 
resurge b rilla n te .

S iento ya tu  a lie n to  rozando m i cara; 
tu  m ano señalo la senda fin a l, 
y por e lla  corro adonde depara 
el destino nuestro  la pa lm a tr iu n fa l.

El rostro te  m iro , pero aun no lo veo, 
pues terca me dices: " A l l í  lo verás", 
y  corro ade lan te  m archando el prim ero 
soñando en tus  brazos, que me han de obrozar.

H oy eres C onstancia , m añana V ic to r ia . 
H acia  t i  cam ina m i ansiosa ilusión.
T e  o frezco m i v ida, y  paro tu  g lo ria  
ya tu  nuevo nombre será ¡Redención!

R. CEA

Si no proteséíi de la  humedad la i 

arm ai, lentirán sobre sus p iezas lo 

que vosotros sentiríais sobre vuestros

huesos*

rido, o en ú ltim o  coso para la región a fe c ­
tada.

En ios servicios san itarios de los pabe llo ­
nes, repartidos por las Compañías, d ispo­
ne la Brigada de los medios precisos, lo 
m ismo que de personal sa n ita rio  su fic ie n ­

tem ente preparado para coh ib ir una he­
m orrag ia  y de su fic ien tes medios de eva­
cuación para, ráp idam ente , evacuarlo y  po­
der poner inm ed ia tam ente  el m édico el t ra ­
tam ien to  adecuado.

G A LE N ITO

ha

c it
sa<
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£1 arte de la guerra
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Nace el o rte  de com bo tir con los prim eros hombres, se desarrolla len tam ente , s ien­
do— hay que reconocerlo así— el fo ro  de la c iv ilixa c ió n  en cada época el a rte  de la gue ­
rra , cuyos avances y retrocesos son los jo lones que m arcan las etapas de lo c iv iliza c ió n  
hum ano. Parecía que hobíase llegado en el o rte  de com ba tir o la más a lto  novedad c lá ­
sico cuondo de la Revolución Francesa, que todo lo derrum ba, surge uno fig u ra  g ra n d io ­
sa, surge el más poten te  genio de lo  guerra hosta entonces conocido : Bonaporte , que, 
a l transfo rm arse  en Napoleón y dom inar la Europa con sus asombrosas concepciones es tra ­
tégicas y con lo im puls ión tá c tic a  de una ofensivo o rd íen te , pone en pe lig ro  todas las 
hegemonías de Occidente.

Pero los concepciones estra tég icas y lo a rd ien te  ofensiva trop iezon  en España con un 
obstáculo, hermosísimo por su senc illez , con la in te rvenc ión  del no im porta . El no im porta  
dem ostró a l m undo que la in te rvenc ión  del esp íritu  púb lico  en las guerras fué  un fa c to r 
que no tuvo  en cuenta el gen ia l guerrero , ta n  poten tís im o el fo c to r, que destruye con es­
tré p ito  la gran arm azón napoleónica, legándonos a nosotros los españoles una hermosa 
herenc ia : la seguridad absoluta de que nuestra independencia perdurará  siem pre a través 
de los siglos.

Por eso hoy, viendo el gesto m agn ifico  de nuestro pueblo que defiende con su ardor 
ca rac te rís tico  nuestras libe rtades, podemos osegurar que, como ayer, sabrá vencer a los 
invasores y España gozará  de su bien ganada y merecida independencio.

CUIDA EL FUSIL
Soldado: En tus manos tienes un fus il 

que te  ha dado España pora que la de­
fiendas de la invasión e x tran je ra . Ese fu ­
s il te  ha sido entregado no como se en tre ­
gaba o los soldados en el v ie jo  e jé rc ito , o 
com o aún se entrego a los soldados en la 
zona facc iosa : pora defender intereses que 
no son los del q;ue tiene  en sus manos el 
fu s il,  sino de los te rra ten ien tes  y grandes 
cap ita lis tas , de los que siem pre le han ex­
p lo tado  y  los que han vendido su propia 
p a tr ia  a l ex tran je ro .

Ayer, el servic io  m ilita r  era pora el so l­
dado un penoso deber que había de cum ­
p lir  tem pora lm ente  para luego, a l vo lver 
a l cam po o a la fáb rica , encontrarse en no 
pocas ocasiones con el fu s il que habia te ­
n ido en el e jé rc ito ; ese m ism o fu s il e n fre n ­
te  como un ins trum en to  de represión para 
ahogar sus leg ítim as protestos con tra  unas 
condiciones de v ida  que le sumía en el 
ham bre, en la esclav itud, en la opresión.

Todo el odio del Pueblo hacia aquel e jé r­
c ito  a l serv ic io  de una costo se ha expre­
sado muchas veces por medio de la propa­
ganda, representando a un soldado que con 
gesto de rab ia  rom pía un fu s il. Ese fus il 
que el soldado no quería , que descuidaba 
y  destrozaba en la v ida  d ia r ia  del cuarte l, 
en las m aniobras, go lpeándole y  con tra  el 
suelo, ten iéndo le  sucio, m al engrasado, so­
portándo le  como una te rr ib le  carga y  que 
sólo la am enaza del castigo  podía o b lig a r­
le o lim p ia r, porque él jam ás lo ¡hubiera 
hecho espontáneam ente.

Hoy, esto no es así. La República e n tre ­
gó el 18 de ju lio  los fus iles a l pueblo es­
pañol, a los obreros y campesinos que se 
lanzaban a  com ba tir a los generales y  se­
ñoritos que se habían a lzado  con tro  el 
Pueblo. Esos hombres, hoy soldados del 
E jército  Popular, m antienen la lucha em ­
pleando sus fusiles con tra  los q /je  quieren 
que los fus iles se sigan u tiliz a n d o  para 
ob liga r a l cam pesino y  a l obrero a v iv ir  
en un régimen de esc lav itud  y  m iseria.

Esto es la razón de que haya cam biodo 
lo a p titu d  del soldado an te  su fu s il. En 
é l, no sólo ve la ga ran tía  de su prop ia  v i­
da como com botien te , sino la seguridad de 
que no han de exp lo ta rle  más los te rra te ­
n ientes, de que los campesinos conserva­

rán las tie rras  que la República les ha da ­
do, que sus h ijos  gozarán de una v ida  más 
fe liz  y que está fo rja n d o  un porven ir de 
paz, de libe rtad  y b ienesta r para todos los 
españoles dignos y  honrados. El soldado del- 
E jército  Popular ve en su fu s il la g a ran ­
tía  de que su m ujer, su m adre, su novia 
o herm ana no serán u ltra ja d a s  por los m o­
ros, por los ita lionos y alemanes que in ­
vaden nuestro suelo.

Por esto hoy no se representa a los so l­
dados rom piendo el fu s il, sino todo lo con­
tra r io . En carte les y  fo tog ra fía s  se ven o 
los soldados m ostrando en a lto  sus fusiles, 
orgullosos de tenerlos en sus manos.

No olvides esto, soldado. Sólo el enem i­
go del pueblo o el inconsciente, que no 
comprende la m agn itud  e im portanc ia  de 
la lucha que nuestro Pueblo sostiene, pue­
de descuidar lo lim p ieza  del fu s il. Por el 
co n tra r io : uno de los traba jos  que el so l­
dado debe re a liza r con más cariño, con 
más a legría  y con más o rgu llo  es la l im ­
pieza de su arm am ento.

- >

•X

El inv ie rno  hoce más duro lo guerra . Los 
transm isiones tendrán  que procurar ser f i r ­
mes y seguras en esta estopa. No o lv ida r, 

cam aradas, su im portancío .

¡Que nunca pueda ocu rrir que el mal 
estado de las arm as perjud ique  el resul­
tado  de una operac ión ! Que el descuido 
de las arm as no sea jam ás m o tivo  para 
que los enemigos de los obreros y  cam pe­
sinos puedan obtener lo más pequeña v ic ­
to r ia  sobre éstos.

El descuido del fu s il no sólo pone en pe­
lig ro  la v ida  del s o ld c ^  que lo m aneja, 
sino tam b ién  la de muchos otros de sus 
compañeros. Ese descuido equiva le  a un 
crim en. A  un crim en enorme en benefic io  
de los que pretenden ap las ta r a l pueblo 
español, de los invasores y  de los tra idores.

Los soldados del E jé rc ito  Popular han de 
poner todo su honor de com batientes del 
Pueblo en el cu idado de sus fusiles. Son 
para ellos un tesoro que les ha de p e rm i­
t i r  a lcanza r una España m ejor, d igno y 
fe liz  pora que, todos los que con su es­
fue rzo  la estón logrando, v ivan con bienes­
ta r  y libe rtad .

¡Entonces recordaremos con el m ayor 
cariño nuestros fusiles de hoy!

* v i 4

Estos jóvenes, que están aprendiendo a defenderse contra  los gases de guerra , re a li­
zan  sus prácticas por una calle de los afueros de M ad rid .
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A LA REITAGUARDI
A l com ba tir, el é x ito  es de l más tenaz; y  así desgraciados los m ilita re s  que 

com baten sin tene r detrás de sí la op in ión  del país, que les asegure los medios 
de tenac idad  hasta conseguir el éx ito . Nosotros queremos, por lo to n to , una 
re taguard ia  d igna  de nuestro m om ento, capaz de proporc ionar o la vangua rd ia  
todo aque llo  o,ue necesite; que esté en ín tim o  con tac to  con los. que com batim os. 
Estas cartas a la re taguard ia  tienen  lo m isión de con ta r nuestros anhelos, nues­
tras esperanzas, de hacer conocer nuestra m ora l y  m arcar a la vez el cam ino 
que deben seguir aquellos que, lejos de las líneas de fuego, ponen su esfuerzo 
en bien de la causa en los fren tes  del traba jo .

Querido herm ano Fu lgencio: Salud. Es­
tos momentos en que te  escribo son los más 
felices de m i v ida, al saber por la tuya 
que estás ocupando uno de los cargos más 
prácticos para defender el ideal, y a l m is­
mo tiem po prestando tu  v ida hero icam en­
te  en una tr in che ro  que es el s it io  donde 
deben verse los hombres an tifasc is tas de 
tu  edad.

Hoy estamos de descanso; yo estoy com ­
p lac ido por ello , pero estaba más con ten ­
to  defendiendo las trincheras, porque te ­
nía con fianza  en mí y  en todos los cam a­
rades de la B rigada para defender nues­
tras posiciones de l a taque enem igo, por 
fu e rte  que fuera .

H erm ano, tam b ién  la tengo en tí, yo 
que jam ás llegarás a la cobardío. T u  ú l t i ­
ma ca rta  me entusiasm ó pues me dices 
que has a lcanzado los galones por m éritos 
de guerra.

Sin más por hoy, tu  herm ano que te  da 
los mayores ánim os para defender nuestros 
derechos y un abrazo. Hasta lo tu ya , sa­
lud y  República.

Francisco FUENTES

Querido herm ano : M e a legraré  que al 
recibo de esta te  encuentres d is fru tando  
de una perfecta  sa lud; yo quedo bien.

Por c ie rtas cortas anteriores sabrás que 
estoy en el Sector C entro , donde se están

estre llando las boyonetos de los.paísc 
cistas de Europa, dondei^s(í .ésíí-ellau 
am biciones de todos los ''hom bres ege 
y  sin corazón. Parece casi imposible 
los hombres que componen la Sociedo- 
Naciones, in s tituc ión  que se creó co¡ 
f in  ta n  hum ano de p rocura r no sea a lte ­
rada la paz en tre  los hombres q^e . o j ia ­
mos la T ie rra , no nos ayuden con 
sinceridad y reconozcan la in jus tic ia  
se está com etiendo con el pueblo e’ p- ' 
Por eso, herm ano, sino estuviese en e 
Sector no me creería ta n  defensor de lor 
derechos legítim os de un pueblo que k 
cha y sufre  por su independencia. Por es­
tas razones, si caigo en la lucha, tus ojo- 
se llenarón  de lágrim as al llo ra r a tu  ht 
mano, pero cuando te rm ine  tu  Monto p^ 
drás dec ir en voz a lta :  M i herm ano ha 
m uerto  defendiendo su pueblo y su raza. 
Tendrás siem pre un recuerdo honroso de 
qu ien ta n to  te  quiere, de qu ien luche con 
la seguridad de nuestro tr iu n fo .

Y  sin mós por hoy, se despide con ui 
fu e rte  abrazo, tu  hermano.

Enrique M O L IN A

Breve híitoría mal contada de un chico de la Brigada* - Cap* IV: ^̂ El refugio t i
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Pascual construye afanoso 

un refugio decoroso.
Lo adorna con tal primor 

que resulta encantador.
Lo inauguro muy contento 

en un solemne momento.
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M as uno bomba tremenda 
le destruye la viviendo.

De entre la tierra han socado 
a Poscuol medio atontado.

Y  ahora dice cosi inerte: 
"Pronto haré otro m ás fuerte".
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